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¡CARNAVAL!!
Ya ha llegado! Y a está en Bar­

celona! La sociedad del Born le 
llam a Alteza ni mas ni m enos que 
si se tratase de D.a Isabel la Cató­
lica, la cabalgata que le recibe'á 
su entrada le ofrece un coche tira­
do por seis soberbios corceles vis­
tosamente enjaezados, el ayunta­
miento ie dá batidores de caballe­
ría y las empresas le dedican fun­
ciones. Afortunado monarca! su 
hora no sonará jamás; todo los 
súbditos le son fieles, todas las cor­
poraciones le prestan homenaje, 
la m uchedumbre le acata y  los be- 
bedoresse emborrachan, brindan­
do á su salud. Que testa coro­
nada puede jactarse de tener mas 
ardiente popularidad que CAR­
N A V A L? Achaque es de los go­
bernantes no ver en rededor de si 
sino disfrazados sem blantes, pero 
■este rey aforluhado ve al través de 
los antifaces de sus cortesanos la 
ingenua espresion de sus senti­
mientos. «Reid y bebed! Gozad sin 
tregua! Ies dice, olvidad vuestros 
odios ridículos y  vuestras necias 
Ambiciones, olvidad vuestros te­
mores y  querellas y  gozad! Quien 
sabe lo  que nos reserva el porve­

nir?» h'i'íiz y hnmL'uloPD iU(in;!i- 
ca! \  sin embargo fts faina que al 
apearse del regio wagón lanzó un 
doloroso suspiro contemplando las 

M'uinas de las murallas de la ciu­
dad condal. «Quiera Dios que ja­
más tengam os que arrepentimos 
de haberlas dem olido!» esclamó. 
Un cortesano le mostró el hermo­
so llano que se desarrollaba á sus 
ojos y  entonces pasando la mano 
por su frente bañada en sudor, 
añadió: «Cuando se ensancha?» 
Todos los caballeros de la comiti­
va inclinaron tristemente la cabeza 
y C A R N A V A L haciendo un vio­
lento esfuerzo sobre si m ism o su ­
bió á su carroza sonriendo á la 
multitud que le victoreaba éhria 
de entusiasm o. AI llegar la comi­
tiva á la plaza de Palacio, esclamó 
lleno de alegria: «Mi.s buenos bar­
celoneses tienen una ridiculez me­
nos que deplorar: veo que ya no 
existe aquel monum ento antedilu­
viano que hacia las veces de puer­
ta de m ar.» \  al pasar frente á ' 
Atarazanas dirijió la vista al puer­
to y hablando de las nuevas bate­
rías preguntó con interés: «son ra­
yados?» Nadie comprendió ei sen­
tido de esta pregunta, ni supo es- 
plicarse el aire preocupado del que 
la hiciera.

Frente al café de las Delicias se 
detuvo el cortejo y el monarca no 
se cansaba de contemplar la fa­
chada mosaico de la rasa del lado.

«Quien vive aqui?» preguntó con 
; curiosidad.— N adie, ie contosta- 
; ron. pero se dice que la ha alqui­

lado la sociedad dcl Ateneo. « Es 
tamhieti sociedad- m osaico como 
su futura vivienda?» —  N o lo sa­
bemos. Chocóle enseguida el buen 
empedrado de la calle del H os­
pital y dijo con sorna: «se conoce 
que m e esperaban.»— Ay si die- 

; seis un paseo á pié! le contestó un 
; cortesano, calles vereais donde 

fablan las piedras: y CAR N AV A L  
; dejó escapar una significativa son­

risa.
AI pasar frente á la Universidád 

, dejó escapar una de follones y 
malandrines que no habia mas 
que oir. Que os pasa, señor? le 
preguntaron. «Que m e ha de pa­
sar, pesia á mi alma, respondió con 
aspereza, sino que quisiera poder 
enristrar y  empalar á todos los 
descreídos que tan poco respeto 
tienen á la ciencia y  á los que la 
cultivan! Ay, si fuera rey !» Y  no 
dijo m as aunque pudiera. A l ver el 
frontispicio del Liceo volvió la ca­
beza con desden y esclam ó: Par- 
diez ! Bueno fuera que la limpiasen 
un poco, que no sienta á una ciu­
dad tan principal como esta sem e­
jante incuria.» En la plaza de San 
•laime dirijióse á los que junto á 
él estaban y  les dijo: Allá en mis 
tiempos m e dediqué algún tanto 
al estudio de la estética: noten 
Vds. que diferencia tan grande

hay entre el hermoso órden greco- 
romano y la pesada mole de los 
edificios de órden egipcio. En la 
plaza del ángel dijo; Quien se que­
da con el angelito?» y nadie supo 
que contestar.

Por último llegó á su palacio y 
allí con triste y cariñosa sonrisa 
recibió los primeros homenajes de 
sus vasallos. N o sabemos si le 
aqueja algún pesar ó si ie oprime 
algún triste presentimiento, pero 
de todos m odos nos rausó una 
tristeza inesplicable su estraña me­
lancolía.

Que importa! N o nos dice él 
que gocem os y  olvidem os? Diga­
m os repitiendo sus palabras.

«Reid y b eb ed! Gozad sin tre­
gua! Quien sabe lo que nos reser­
va el por\enir?»

El. E a U é .

EPISTOLA
K L ®  ?® II.Á N IU R S ,

Si el lorpe eobelo de usurpada fama 
Pot gloria vuestra y  gozo de la patria 
Vueslr®  fogos® ánim ®  ioQama.
No vaciléis, ó jóveo®  b^>aD®,
S i, Qoble ®  el afan, fócil la  empresa 
Si laoza eo ristre, coo seguro paso 
Holláis a idv® , la florida vía 
Q ue á  la cum bre cooduce d d  Parnaao. 
C orred, cbic® , corred : eo esa senda 
Quien antes llega, ya llegó el prim era
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Y si creeis quizás que estoy de guasa 
Os d icé q u e 'la  gloria uo se pasa ;
Y quien  del pedagógo desdeñaudo 
£1 arte  inútil so ia e n )»  confia
Bel águila feliz reiiioDla el vuelo
Y en alas,de su- ardiente fanlasta 
Las n iúerias olvida de este suéjo...

Mas si eso deseáis, eonsuUatl anles 
Cien veces y  otras cien las propias fuerzas 
Porque el afan de hallar l^ consonan les 
A veces suele hacer por versos, hw zas.
T a  se  que eso.es hab lar-can  limpieza
Y no lo m ereceis; yo b iea  Jo veo,
Pero  ®  diré porque no arméis jaleo
Q ue aqu í es dO Moratin .siempre tropieza.. 
N unca á nadie cargué con alusiones 
N i mi p lum a templé por fruslerias,
Pero  ya me revienta cK lasicism a
Y fallo ya de luz y de Susioues 
Suiiiiilo en grave apuro
Ju ré  una noi'he suboreando. un puro .
D ar al ramnnticismo
Los vi'uerabics de iiiis (ti.ns.

(i< 'nioijns|iiiacioa. aureola santa 
D ''l vale n-Tiiígenle cliaperule,
Pues mi alma conleiuplándute se  encanta, 
Dc.si'iende á  coronar mi gorra de hule .
Yo bien sé que no fscuch®  al que  can ta . 
E n  veis®  reacrionari®  y I® pule,
1’t‘i fi bien sabe.s ilu sa  .soberana 
Q ue nunca de liinaiT® me díú gana.

LiiiiM'l Y p ara  q u e ?  Quien es el vale 
Q ue accede á  Lraasformajiw: en cerrajero? 
Q uien, por m iedo pueril su  vuelo abate 
.Sobre In yerba que pisó el p rim ero?
Q uien cuando el pecho Ivaraportado lale 
Oidos [iie.sla al vulgo v® inglero?
I.a [ ’üiTecci'nn .wvt íurcncion impía 
I)i: un iiúscro escritor sin fantasía.

Buen gusio ¡ Volo á bri®  I Quien lal-dice 
Da imii’slra do leneric muy chiquito,
La oslélica no creo se eternice 
Que jam ás sobre gusl®  se ha escrito.
Si un gusto hay que con olro se armonice, 
El único s e r á . . . .  cl mejor !! ...M as  chilp 
Q ue si estos versos pongo un dia en venta 
Pjjede lacharl®  un fiscal de imprentó

P a n c ."a c io .

( Se co/iíinii/rni).

0 . JAIME EL CONQUISTADOR.

Cuando um escrit®  traía de re tra ta r un tipo 
lan magnifico y  acabado y a l propio tienipo lan 
difícil de b® quejarconio  el del vencedor de Va­
lencia y M allor® , parece que el púldico egpe- 
rim enta cierto temor iralinlivo, cierlo malcfitar 
angustioso é inesplica.ble cuya cansa no se a tre­
ve á confesarse á s i  luisuiopero cuya razón es no 
obstante lan concebible como oalural. Esas g ran ­
des figuras que n®  señaja la  histeria como re­
presentación de su época, y  cuy®  liocií® resu­
men en mai'avill®a síntesis el cspírilu y  la ^ -  
peya  de su  üempo, han pasado en nueslra iiieidc 
como deslunibradora.s esbalaciones, ban coDiiio- 
vido nuestro espirilu y n ®  lian llenado de una 
admiración lal, que nneslio respeto  probiiidu 
hácia ell®  nw  veda suponer que  puedan ser 
fielmente representadas en la mezquina eslension 
de unas tablas después de ■llenar el mundo con 
su  nombre. Y cuando el nnlor no tiene para dis­
cu lpar su osadía nn nombre HusUe que  le alro- 
n e , ni tan liecomf ndaldi's antecedentes que basten 
p ara  ¡unerJe a l abrigo du loda sospecha ; en una 
p a lab ra : si qo os conocido como escrilOT d ra ­

mático ó solo se conocen de él algunas produc­
ciones de escasa sigiiificacion, enlonces sube de 
punto este tem or y no es ya solamente natural, 
s¡AO justificado. Sin em bargo, el S r. AHadill n® 
ha dado una prueba tan evidente de lo contrario, 
que bastaría p ara  haw rnos vacilar sino, la consi- 
deraséui®  como una bonr® a escepcion. lia  sabi­
do conservar de lal modo e l  carácter que  pinta 
drade e l principio de la acción en el rey  D . Ja i­
me, ha sabido distribuir con tanta uiaeslria y  
oportunidad 1® golpes de efecto que sin ser de 
letum bron fijan y  etnbcllecen las verdaderas 
situaciones dram áticas y  ha sabido dracribir cou i 
lan v iv®  colores e l ent® i® ino belicoso del p iín- 
cipe D. Pedro, la  ternura m aternal y  las con - . 
güjas de su  niadre, que  la satisfacción de ver lan ' 
fácilmente disipad®  nueslr®  tem or®  c ® ¡  no n®  I 
lia perm itido hacer alto en 1® lunares qye e in -  j  

palian esla ccuiipcisicion. I
El S r. Altóiíill li.i salido algo sudoroso y  m a l-  , 

tratado de esla gigantesca lid y  rolo el yelmo y i 
ri-squebrajada la coraza se presenta á 1® m ttnlc- ! 
nedorcs del torneo con la aclilud del paladín que i 
dice : uhíce cuanto pude, no es mia la cu lpa  s i ¡ 
¡i mas no he lleg ad o .» Eslo es muy noble, y  muy | 
liuiiroso, porque indica que el S r. Altadill se ¡ 
propone dar una nueva dirección á  sus esludi® 
y dedicarse con ahinco á  trabajos pi opiamenle , 
lilcrari® . Deciuios e sto , porque desgraciada- 
m'igle m uch®  han convertido, cl sacerdocio dvd ; 
fsi'Otor público en ¡nstrumeiito de rasirera.s a m - . 
bieiones y cada vez que vciu® á uo aulor di a -  

< málico animado por la  fé y el cnt®ía.smo que 
 ̂ sol®  pueden convertir e] dram a en sabroso y 
 ̂ entretenido espectáculo y el tealro en elevada 
! « c u e la , sentimos un verdadero placer.

En cuanto á 1® defecl® que emppñao sp 
rumposicion, n®  permitiremos citar I®  <[ue mas 

I la perjudican. Respecto á  la acción dcl dram a,
' creem ®  que  podria resbalar con mas naturalidad 
I liária su dc.spi)lace. pue.s en el úllimo arlo se 
, precipiten I®  sucraos con lal rapidez, que  lod®
; los rcstóoles parecen relegad®  ai papel de in ú - 
! til y  enfadoso prólogo que solo sirve para anien- 

guiir el interés y  entibiar cl enlusiasino de 1®
I i'S|ieclador®. Por lo que hace 4  las formas, h e - 
, mos notado cierto desaliño en la veisíficaeiqn que 

n® lia becbo uoa impresión semejante á la que 
htihiéramos esperimenlado ante una hermosa don- 
celia ataviada con rídícul®  adornos.

Antes de concluir, debemos hacer una  justa 
oljservacion y. ® : que  muclias bcllez® .del d ra ­
ma han pasado desapercibidas grací®  á  la m e­
diana ejecución qjic le La cabido. No lo decimos 
por el S r. Catalina, pues atendido el ® rácler 
i'vpecial que le distingue como actor, jaiuás L u- 
liicram® esperado lanío de ei.

El S r. Catalina ba hecho un lour de forcé 
y  el S r Alladill tam bién. Ria'ibati entram ­
bos nuestra cqrdial enhorabuena.

Ep Caké .

C i R Ó N I C A  t r N I V E R S A L .

Cuatro palabras sobre «11 bailo íq maschera.:

vec® recibiera de! num en, se echa de ver en la 
nueva obra que nos ocupa, falla de concepción, 
originalidad en I®  pensam ienl®  con bastante 
abundancia de reminiscencias en s®  piezas si 
bien, no deja de notarse escrupulosidad en la 
¡« Irum enlacion , y lodos I®  acabad®  en on co­
mo violon. (Cuantas teces se (oca esle iustrumenlo 
por ¡os crilicosj. «S iga  la procesión». E n  el p r i­
m er acto la S ra . Porceil ® n la  una cansoneíta 
bien glosada y de escelente g ® lo , (¡como si fuera  
un roasí beefj, drapunlando luego el final sobre 
una graciosa meloilia trabajada con sum o esm era 
y mo?aicada Ipermilásenos la frase) de o p o rlu - j 
ñas transición® . i

Nota . Conocemos que la c® a va haciendo- | 
se pesada y  mas para  un servidor de V . que es 
la persona paciento, ® i que ruego á  mis bené­
volos lector®  tengan la am abilidad de leer la 
revista publicada en el Diario de Avis®, por cl 
S r. Fargas, ¡Kir lo tocante á  la parle musical.
V á propósito de dicho S r. y  de la ópera que 
nos ocupa, hablemos nn poco de la propiedad 
csi'éniea, diciendo con el negro Ju an , de fa flor 
(le un d ia . ¡ Cuan pálido y dem udado se encuen­
tra rale pubre escenaiio del gran  L iceo! ¡ quien 
le vió y le v é ! ¿ Aquel lujo y brillo, que  se  b í-  
cie ion?

En el prim er acto sirve una decoración que 
en sus liemp®  fué una escelente obra, pero co­
mo el in pu{verein reserterú, eslá dando una^ bo­
queadas que enlrislece bastó á 1® misiii® propie­
tarios, .

La del segundo acto es qn cajón de saslre.
La dcl tercero  ecbeiii® gn velo sobre

ella, por demasiado transparente. En la prim era 
¡ del cuarto  acto se nota bastante economia, le -  
I nicndo en cuenta que es la babilaciou de una 
; persona elevada. Ahora va la gorda, al baile, 
i i Un clásico sálon BIZANTINO en B oston!! y  á 

continuación de él uno dej renacim iento, de media 
I legua de estension; sin embargo hay que aplaudir 

la idea de colocar la oiqucsta interceptando el 
' paso dcl mismo pues causa una ilusión desgar- 
■ radora. ¡Bravo, braví.simo! Ni siquiera han ol­

vidado al director, manipulando á toda fuerza.
' En l®  Irag®  hay uo vej'dadero mare n}ngnum;
' quien viste á la francesa, quien á  fa española,
' quien á  la inglesa y adelante siempre.
¡ ¡S r. Sam nartin, no hay por ahi un director 
' de escena decente ? No sabemos si dicho señor 
I  comprenderá estos anacronism ®. ¡D icen que  el 

tealro. es una escuela d e .......

' F elipó .

O hl quien fuera Carnesloll®!! Entre las me­
joras que hizo el Señor On Joselito, el dia que 
lan festivo personaje visitó el Tealro R islo ri.... 
baehis ! léase circo barcelonés, debeni® elo­
g iar ¡a del a lum brado: aquel d ia  el contador 

' marcó un aumento de gas de tres pi® y me­
dio pero u h ! dutor! erán pi®  anda luces: ya

I se vé, como somos de aquella l ie r ra ! Fué r e d -  
I bidu con la marcha triunfal de ír á s y n o  colterás.

£1 asimlo no puede venir mas al caso. Pues 
señor, ya a a s lim ® a l g ran  Teatro del Liceo y  ' 
viiDM y oiiu®  la nueva ópera de Verdi. P rcc i- i 

.ro ®  que habicm ®  de ella, ó de lo contrario n® 
van á  coolar entre el núm ero de 1® ignoranl® . 
i Mil vec®  n o ! ¡ eslo seria horroroso Milord! T e- ' 
nem ®  cooociniienl® asaz profund® , ora sea por 
lo tocaole i  ia m úsica, oro sea por lo locante á 
la liieralura y  propiedad escénica. Sentadas ® -  
Tas premisas vam®  á  .irpsmilir ron fé las emana- 
dones de nueslros senlim icpt®  musicales.

Como quieia  que A'erdí, él ruidoso com p® ¡- 
tor de nuestra fatal época de oropel, no vacia­
ra ,  como oír®  vere»CD la  liirqnesa .d r su fe­
cundidad p® iliva las ir.spiracion s que olra.s

redaclado una csposicion a l  festivo y mimado 
S r. Carnéslolt® , que nosolr® , que siempre res­
petamos i®  actos de la vida privada habiámos 
rrauelto tener epsecre lp  ; pero luego hemos sa r 
bido que uno de nuestros cajíslas, tipo maligno 
travieso y  diabólico, ha deterniinado mpfu p ro -  
pig. y  de su propia au.toriifed, d a r ai público ; 
dice ® l :

Serenísimo señor; To aquel, que  en G ranada, 
al solo eco de mi relinchp hice tem blar 1® torr®  
berm ejas, y  al piafar con, mi duro  casco hice 
asomar las sultanas á las piuladas ® losias[la  
m ujer siem pre ha sido m uy curiosa) be tenido el 
dolor de 0 0  poder ofrecer á  Y'qralra Alteza mi 
dócil lomo, para hacer vuralra entrada triunfal 
eo ® la fiel y  condal ciudad, porque el puebla, 

ha ¡lado en decir que

«Brioso alazan bcride  
Mi caballero ba perdido 
Freno y e sp u e la .»

señor, es falsedad y mala voluntad, n i yo, 
soy. alazan, ni mi caballero ba perdido arreo a l ­
guno ; un escultor cAirje me doto á mi de lal 
equipo que cual bandada 4e cigüeñas, el vieqto 
sr llevó: rupgons Señor que me regaléis los a rq e- 
scs que sobren de vucslta caballeriza pora poder 
olra vez mejor bnctaros.

Pedimos á Q u ® lro s  s u s c r ip lo r e s  no divulgen 
ia  noticia, no sea que le castiguen como á  la  fa­
rola, porque este, (le seguro oo enconlraria 
comprador.

Días pasadas en oi'asion en que  « táb a in ®  
comprando billetes en la espcndeduria de la  pla­
za del Pino se qcercó una niña y  pidió 
l®  í /e se m ji íd ro ífo í¡q u e  v e rd ad ® !!.... 1® n i­
ños y  I® lo e® .... mépecia una corona cívica.

Rogamos á  todas I®  person® que tengan ¿leas 
para  el próximo C arnaval, se sirvan a « rc a rse  
á  nuratra Redacción, que  las publicarem ®  g u s- 
t® ® , pues dcscam ®  aun mas que  el d iario  de 
avis® , se arm e broma y guasa en grande.

lláldase de una comparsa de caballeros parti­
culares. ¡Cavaiiiiia. ®  upa idea alrozmenle feliz!

/ii'Lvo á los forasltros. No eslrímeq, 1® qjie 
la busquen en su  3c® luinbradcr sitio del llano de 
la boqueria, no encontrar la consabida farola ; 
esta se ba largado de allí para celebrar alegre­
mente el c a rn a v a l; el domingo último figuraba 
dignam ente eo la comitiva del rotundo y  colora­
do S r . Carnéslolt® , e l m art®  le acom pañará, 
sum am ente dolorida, siguiendo su convoy fúne­
bre, y  d ® p u es .... sabem ® que  enfadado, guien 
de derecho, de tan dravergonzada escapatoria, 
piensa caíligarla , vendiéndola en los encan l® ... 
rliilon! nu nos oíga alguna vecina de la plaza de
S . Seiiastian y te lleve el soplo á [a susodicha.

V ari®  personas se bao acercado á  nitestea 
redacción preguntando sj sabiam ®  el nombre del 
empresario de 1® E m ped/^d® . Debem® conles- 
Ipr que  ignoram ®  su nombre, pero q\ie crem® 

que  la  féina es <f en Jafá.
E n la plaza de Palacio se han abierto uoa por­

ción de zanjas á  anib®  lad®  de 1® farol® que 
circuyen la fu en te .--N o  sabem ®  cual sea su 
objeto, porque np suele co® ullarse el gusto del 
público ¡:ara o la s  cosas; pero si n®  parece que 
son m uv apropósilo para  romperse la crisma 1® 
cort®  de vista. De pronto habiam ®  creido i^ue 
fu o c  para Iransplanlar árboles, pero o to  sería 
vergonzoso d® piu 'S  que  se quitaron 1® que h a -  
l,ia. —  No ba de ser lodo frina iT (n  Jeffá, que 

sale m uy cara.

Un amigo n® ba ganado una apu® la. ¿D^ 
cuanl®  íigu r®  se compone Ja fuente luonumenial 
de la  plaza de Palacio, n®  preguntó .— de nue­
ve ; le conteslani® .— Pues no señor que  son df 
4 á 6 mas— que no hay la l ,— que si señor.
Se hace la apuesta y  gana nu® lro  am igo sacan- 

I do ia cuenta en ® l®  térm in® .— Un genio y k  
' cuatro provincias, son 5 ;  m as l®  4 iiiarÍD®so[| 

9 ; m ®  las 4 á O figuras encargadas de rasi’.a; 
cl moho i  ostps últjums son de 13 á IC .

El asendereado Bucéfalo de la plaza reaj baAyuntamiento de Madrid



„IÍA N  TEATRO DEL LICEO BAILES PARTICULARES DE MANCARAS

aparece un catMUeru ra-iiwaKlo, 
presenta un pergamino y entre

,  -ú  . _■ -

•i^o voy a armar mala guusa!; Para saber agradm, I® mujeresV ,

Vn episodto — iO la! ¿T e diviertes? 
- lU f f f l
—  Vaya, adiós, adi®.

Una « « ecoeoe ia  de laa bailes.
Habia jurado divertnne. El rey se divierto

Algunas oRremidBdei, e^reniadamente estraUanaiAyuntamiento de Madrid



Estractamos de un periódico : — A yer al pasar 
por la  calle de ia Platería una señora tropezó con 
un guardacantón, pero afortunadam ente, ni cayó 
n i se  hizo e l mas leve daño en su persona ni en 
sus vestidos.— V erdaderam ente, lecturas corao 
esta no serian capaces de distraer la  atención ni
aun de un preso falto de lodo otro recurso .__
La recomendamos á las iiiamás porque no puede 
comprometer el pudor de sus h ija s ; —  á menos 
que  eso del tropezón fuese una figura retórica! 
Son tan picarescos los gacelillerof!

Rogamos á las personas que se complacen en 
mandarnos anónimos, que  procuren hacerlo an­
tes deí jueves, porque de este modo podreiuos 
tener el gusto de insertarlos para mayor sulaz de 
nuestros suscritores. Jistauios lan agradecidos á 
su  puntualidad en verificar ei pago de las men­
sualidades de suscricioü, que querem os hacerles 
partícipes de nuestro mas agradable entreteni­
miento. Sobre todo, no olvidar aquello  de: m i­
seros cobardes y  otras lindezas por el estilo, por­
que son frases de mucho efecto. D uro, valientes, 
duro! No deis paz á la  p lum a, ridículos y  co- 
iiardes enemigos de la libertad de im prenta! 
Mostrad vuestro enojo porque en vez de citar 
nombres propios satirizamos Jos vicios y las ri­
diculeces que  coDvendria eslirp a r!

El S r, B a lag u er 'h a  leido ¡en el |A teneo,una 
preciosa meuioria acerca los prim eros condes de 
Barcelona y el origen de su  emancipación de los 
reyes francos. Seamos ju s to s : es de creer que el 
S r. B aiaguer se propone escribir con igual cnn- 
riencia ¡us pasajes todos de su  historia de Cata­
luña y esto le honra ^obIem anera á  la par que 
presta un gran  servicio a l pais. .‘' i  no mw enga­
ñamos, Días se lo premie, ó sino, se Jo deman­
de ; |K)rque u n  escritor que como él puede h a ­
cer tales trabajos, si escribe mal es po rque quie­
re y  esto n n  liene perdón de Dit>.'.

Recomendamos á los padres de fam ilia e l pe­
riódico ilustrado «La aurora de la v ida»  y  d e -  
dedicado á los niños de ambos sexos, cu y o  n ú ­
mero primero eslá de manifiesto en la adríiin ís- 
IracioD de este semanario.

Q ue cosas tiene i  El café I » Este artículo  es 
completamente inútil, porque nadie lo h a d e  leer. 
E l suscrilor quiera cosas que le hagan re ir  y  
hacen b ien : para esto paga.

Pocos pueden jactarse de ser tan partidarios 
del Marqufó de las Cabriolas como nosotros; po­
cos son mas adidos á S . M, carnavalesca y su 

.corte, pero desearíamos que  se constitucionaii- 
zase un poco y oo echase en saco rolo las leales 
advertencias de quien bien le qniere . Nosotros, 
y  con nosotros todos los bonibres dotadcs de sen­
tido común, creemos que  la popularidad es una 
ventaja demasiado apreciable para  que los mo­
narcas la gasten inulilnaente y por esto sentimos 
que se esponga tantos dias á la  contemplación de 
sus ociosos y atrevidos súbditos esponiéndose á 
que caigan en la cuenta de que por mas H ages- 
tad qoe sea es un buen muchacbo y  naihi mas. 
Además, el pueblo se cansa de victorear y  de en­
tusiasmarse. y si vuelve á sus quehaceres de­
jándole poco menos que olvidado en su  palacio, 
hará  un papel m uy poco lucido para  una cabeza 
coronada. También haremos presente á M comi­
sión de festejos, que ios honores que ge tribuían 
a los grandes personajes se ap redan  por la cua­
lidad y no por la cantidad de las personas que 
los hacen. No dndamos que se rom pr«)derá el 
•entido de esta observación.

E L  CAFÉ.

Por lo demas, procurarem os tener á nueslros 
lectores a l corriente d e  cuanto ocurra en la córte 
de ese monarca guasón.

Hemos visto el p rim er núm ero de la gacela 
musical barcelonesa, sem anario artístico dirijido 
por una rennion de profesores y  a l verlo dijimos: 
« E l cielo le proteja. > Sio em bargo, noquereinos 
ser aves de mal agüero ; preferimos creer que  la 
ilustración del público sabrá prem iar sus esfuer­
zos, pues en una ciudad lan filarmónica como la 
nuestra se bacía ya necesaria una publicación de 
esta cla.se aunque no fuese sino pai a poner de 
manifiesto el incremenlo que  toma en ella cada 
dia el arte musical.

Cuenta la crónica barcelonesa, que á altas 
horas de la nocbe de la sem aoa pasada, oyeron 
despavoridos Jos serenos y  municipales de la ¡da­
za Real uoa carcajada estridente acoropaúada de 
un enérgico volo á bríos á que se siguió un 
lastimero relincho, y  que  lodo el resto de la no­
che continuaron-oyendo un m urm ullo como de 
dos personas que conversan. lié  aq u i los datos 
que DOS ha proporcionado un astrónomo que des­
de un terrado observaba la amorosa conjunción 
eclíptica d e  Venus y M arte. Una voz cavernosa 
y  hueca decia, con acento condolido : hubiera 
nunca vuesa merced creido, abuelo y señor que 
los españoles del siglo X IX  fuesen tan enibusle- 
ros que se atrevieran á  presentarm e co escena 
disfrazado de tal modo que fuera fácil lomarme 
por el maestre-sala de un noble francés. ¿Hubié- 
ram e visto vuesa merced, atado y siu saber que 
hacer ante una m áscara, huyendo despavorido 
ante una ronda de un alguacil y  varios corchetes, 
con casaca raída y chupa liordada (m u y s ú d a  
por cierto] mientras mi casquivana esposa Isabel 
de Valois se presentaba lan mona, coniplelanien- 
Ic vestida á la austríaca. Q ue se han hecho mis 
retratos, losinnum erabies que hizo mi pintor cru­
zado? De donde sacó Salces que yo tuviera tan 
malos modales, que cualquiera pudiera creer 
que  yo era un posUllon de ia Rioja ? Jam ás per­
donaré á su  director Olona que  tales desaguisa­
dos consienta. Otra voz mas hueca y mas som­
bría  contestó: non temas bijo luio, mi buen poeta, 
que  alguna vez pasará por aqu i ese malandrín 
y entonces le avisaré, que si no contento, con 
desgarrar el timbre delicado de mis leales bar­
celoneses, se entromete á desgarrar la historia, 
por San Jo rge , mi patrón, que le haga pedazos 
con esta nunca vencida espada, coto á briosf é 
iracundo metió espuelas á so  noble bruto que 
furiíBo relinchó como ¿  ya oyera los clarines de 
las acobardadas huestes de L uis X II.

RiGOLEtO.

Dentro de un arn>ario lleno de m ugre en for­
m a de biblioteca de un anticuario, y  entre varios 
libros viejos carcomidos y sucios, se halló uo 
papel que  era  la lista de una cuenta dirigida por 
un pintor a l A lcalde de cierto pueblo de A nda- 
lucia , en  1 7 1 8 , de varias composturas cuya su­
m a total ascendía á 8 4  rs  S4 nirs. y  cuyo 
contenido es el siguiente.

Rs. D irs.

1.® Por corregir y  d a r  lustre á las 
labias de la  ley.

8.® Por poner bonito á  Poncio Pí­
lalos y  agregarle  rió la  nueva en 
el gorro.

3 .“ Volver á  poner cola nueva al 
g a llo d e S . Pedro yrem endarle la 
cresta

4.® .Sujetar al mal ladrón y poner- 
le iiña  nueva.

ÍB
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5.® L avar la criada de Caifás y, 
ponerle las mejillas coloradas.

6.® Renovar el cielo, afiadir dos 
estrellas y  lim piar la luna.

7.® Reanim ar las llamas del pur­
gatorio y  restau rar algunas a l­

i o

mas. 1 !
8.® Ribelear e l vestido de Here­

des, ponerle dos dientes y  a rre ­
glarle la plum a.

9.* Ponerle polainas nuevas a lb í-  
jo  de Tobías y una correa a su 
saco de viaje.

t  O. Limpiar las orejas de la burra  
de Balaam.

1 1 . Dos dientes nuevos á  la q u i­
jad a  de la burra  de Sansón.

1 2 . E m brear el arca de Noé.

IB
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Total de c o n iD o s tu ra s .  8 4  » 24

C uya cantidad dijo haber recib ido, hecha 
gracia de las de ilum inar el Sol, recomponer el 
ojo, arreglar el cabellg y  la barba á  Judas Is­
cariote, con algunas otras etc. etc.

E l viernes por la noche celebró una reunión, 
como d é la  estación, la sociedad «C írculo b a r -  
ceionéa; > esta fué animadísima, los concurrentes 
de rigurosa etiqueta pasaron un buen ralo que 
no olvidarán tan fácilmente, todo lo que Barce­
lona encierra de notable tanto en belleza y  ele­
gancia como en clase, comercio y  posición so­
cia! se hallaba allí representando ; momentos h u ­
bo en qne los pullos uo pudieron hallar una polla 
para  bailar un rigodón es verdad que esto no 
era  por falta de voluntad, sino de ellas en fin 
la reunión fué brillantísima, animadísima y con 
anim adísim a; advci limos que este suelto lo he­
mos escrito en .. . .  anasa.

Bealus U k qui procut fíarcinone. Avisamos á 
nuestros suscrilore.»- qne en esta redacción se 
acaba de recibir una colección de aparatos sa ­
niamente útiles y  cómodos, preservativos contra 
los catarros, reum as y  otras afecciones produci­
das por la hum edad y útiles á las personas que 
DO tienen dos cíenlos mil reales de renta ; es­
tos consisten en unos barquíchuelos en los que 
caben hasta cualro personas y propios p ara  sur­
car los procelosos m ares que forman las calles 
de la condal c iudad, lambien se ban recibido 
zancos de catorce piés de altura y  cañas de pes­
ca r, todo propio de ja  estación, de las calles de 
Barcelona y debid.’s á la invención <f en Jafá.

El jueves paseaba á  pié por entre la m uche­
dum bre que tranquilam ente obstruía la ram bla, 
nuestro dignísimo Capilan-G eneral acompañado 
del Mariscal de campo D . Pedro Mendiouela, 
ambos vestidos de paisanos, habiéndose dignado 
dichos señores visitar los elegantes y  lujosos sa­
lones d e l « Círculo E cu estre».

Por fin y  por causa del mal liempo no ba po­
dido verificar su  entrada en esta capital, la 
S ra. D.* T urrib ia , esposa del S r . Carneslollcs. 
e l que pensaba recibirla con los debidos feste­
jo s  Aconsejamos sin em bargo á  la sociedad
del Boro que no olvide aquella  que  dicen en 
en Castilla < Ln poco ag rada  pero lo mucbo en­
fada. »

Á UNA MÁSCARA.

Cuando pasas bella, ufana.
Y en tus ojos de gacela
Y en lu  gesto se revela 
Qiie me ves d« mala gana.

2 » 1 5
En mi pecho ¿en to  ardiente 

Una comezón maldita 
De decir ante la gente :
Te conozco, mascarila,

¥  si luego un compañero 
Dice dándome un codazo 
(Q u e  linda es ia que  da el brazo 
A ese enjuto caballero!»

Deplorando lu elección 
Q ue por lo triste me irrita , 
M urmuro con conipuncion : 
Te conozco m ascarila!

Si al c ruzar un corredor 
Oigo un murniiillo ligero 
Y que  dice un lisonjero :
« E s d d  baile la m e jo r,»

Como sé que  estos encueolros 
Son rarísimos, me grita 
Una voz en mis ad en tro s:
Te conozco mascarita.

• Cuando veo á una doncella 
De galanes rodeada 
Por lodos envidiada 
Y de todas la mas bella.

A unque esquiva y  crnel 
Mi triste m irada evita,
Dice mi corazón fie l:
Te conozco mascarxla.

Me conoces? Yo le vi 
Cuando jun to  á  mi pasaste. 
Cuando á todos admiraste, 
Yo su  entusiasmo oi.

Si
c u a tr

8

lámina

n.

T  yo solo hubiera podido 
Con malicia infinita 
Decirle junto al oido :
Te conozca mascariia.

Mas no lem as, tu an tifar 
Es para mi sag radh ; 
A rrancarlo me es vedado 
A unque hermosa es lu  faz,

■ A l

Puedes guardarlo , por mas- 
Q ue tu crueldad me incita 
Yo no diré jam ás:
Te ctmoico mascarila.

FÁBULA 2.*

Codeó un advenedizo á  un barón,
Y este irritado dióle un bofetón.
Siempre un chasco como este se le espera 
Al que quiere salirse de su esfera.

P a n c b a c io .

P a r t e s  te legráf i cos
S L á C T B I C O S  F A R T iC D L A a E B .

|0
rame
mas '
tanto
herm
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mode
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B a r c e lo n a  v ig i l ia  d e l  C arnavcU .
Ha lleg ad o  d e  la  c ó r ie  e l  S r .  C a n o n g e  y se  e t | ^^116 

q n e  c o o ir ib u irá  a l m a jo r  b r il lo  d e  e s ia s  fiesur- 
h em os visio  en  la  e u ira ria  d e  C a R N £ S T O L T E S  el 
h erm oso  c a r ro  ta io n ra l.

Kl p ú b lico  ba ap lau d id o  m ucbo  «L o s d o s  c i . ^ s  h i  

y e l  s a in e te  tito la d o  « F ra s q u ito » . A q u e llo  d e  los 
g tis q u e  v en  ba  h e cb o  m ucha  g ra c ia , lo  p ro p io  qn< 
pa lo s  d e  c ie g o  q u e  s e  re p a r te n  b en ev o lam eo ie . 

c e le b re  g u a só n  e sc lam ó  : h e  aq o i u n a  fran q u ez a  '6D C 0 
in a d rile fia . P e ro  e s te  c o m e e ta rio  n o  t ie n e  tea  
co m a n .

E co .

P or lodo lo HO fm a d o

J. A. Fam r F e m a d a  R . y E. n .

r*  d b D. M A N U EL SA ü R I c a l l b  ANC«|S(>CUe 
is O D iü a  A l n ic o H iR .— 1 8 6 ) .
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